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INTRODUCCIÓN
La vida de Jesús fue un continuo caminar.  Pasó junto al lago de Galilea, sube y baja a Jerusalén, va a casa de sus amigos, recorre los campos, los trigales de Palestina, va al desierto, surca el lago.

La vida de María fue un continuo caminar.  Primero visita a su prima, recorre el sendero para empadronarse, más tarde huye a Egipto, acompaña a Jesús hasta la cruz.  

El Pueblo vive en un continuo caminar.  La Pascua hizo de un pueblo asentado y siervo, un pueblo caminante y libre.  La Pascua hizo que aquellos hombres, al caminar, se liberaran de sus servidumbres.

Hoy nos encontramos nosotras también con el reto de recordar y revivir este paso y de ponernos en camino.  Ya lo hemos hecho, nos hemos congregado en este pueblo...estamos en camino. Vivimos nuestra Pascua en el camino. Pero tú concepcionista puedes preguntarte hoy: ¿Cómo es mi camino Pascual?, ¿Cómo recorro yo el camino tras la Resurrección del que es mi amor y mi esperanza?.  Junto a María contemplemos cómo fue el camino de algunos de los seguidores de Jesús tras la marcha de este y pensemos en cuál de ellos pongo yo mi sandalia.

PRIMER MISTERIO:  EL CAMINO DE Mª MAGDALENA
Ella fue la primera en saber lo que pasaba.  Con ella comenzaba la experiencia de Pascua.  Jesús estaba vivo y la llamaba por su nombre:  María.  Ella hizo lo mismo:  Maestro.

La historia, trágicamente rota, comenzaba de nuevo.  Pero Jesús dijo:  No me sujetes, no me detengas.  Lo que no pudo hacer la tumba no vas a hacerlo tú.  Yo he resucitado para todos.  Y le dijo también:  No te sujetes tú, no te detengas, porque los pies que abrazas no necesitan tus lágrimas, ni el frasco de tu perfume, ni la caricia de tu pelo.  Son pies para el camino.

Anúnciales a los míos que estoy vivo.  Y a ti que te vean viva.  Por eso, María, pon tu cara, tus pies y tu palabra al servicio de la alegría.  No negamos la cruz.  Pero éste es el otro lado de la cruz.

¿y Tú?  ¿Tratas de retener en el camino a Jesús?  ¿te paras en tu camino? o )te lanzas a la aventura de pregonar la Buena Nueva de Jesús?

SEGUNDO MISTERIO:  EL CAMINO DE PEDRO
Aquí, quien sabe dice: "Es el Señor".  Y uno se tira al agua sin caminar sobre las olas.  Frente a tanta vacilación, tanta sospecha cuando se dice  "Es el Señor", todavía hay quien se lanza al agua sin dudarlo.  Sí, es el Señor, y ahí están a brazo partido con las olas, los que trabajan por la paz, los hambrientos de justicia, los que alientan y viven la esperanza de los pobres, los que denuncian, contra viento y marea, la explotación del hombre, los comprometidos en mantener en alza su valor de hijos de Dios.  ¿ y Tú?  te lanzas a caminar sobre las aguas, o esperas llegar a la orilla montado en tu barca.

TERCER MISTERIO:  EL CAMINO DE EMAUS
Se les mete en la senda y les sigue el andar sin preguntar a dónde van a dónde lleva el camino.  De los otros habría mucho que hablar; ya sabéis:  de los que aconsejan la vuelta, de los que no entran por caminos nuevos pero tampoco han recorrido los caminos viejos o de los que dicen que no hubiera llegado a ingeniero de caminos el que dijo:  "se hace camino al andar".

Mientras tanto, ahí van esos tres andando y desandando toda la desesperanza.  Jesús interpela, interroga, insinúa, pero no interrumpe ni el diálogo ni el viaje.  Los tres buscando juntos y en el mismo camino hasta el final.  Porque "¿Cómo te encontraremos al declinar el día si tu camino no es nuestro camino?. 

¿Y Tú? ¿te vuelves para atrás? ¿recorres caminos nuevos?, ¿caminas sola? o ¿aún te queda Emaús?

CUARTO MISTERIO:  EL CAMINO DE LA COMUNIDAD

Empieza a ser posible la Comunidad.  Todos identifican a Jesús en el Jesús de todos.  Ahora, a la orilla del mar todo parece distinto.  Nadie discute al Cristo que se tiene delante.  Nadie trae otros Cristos que oponerle.  Y porque hay acuerdo hay paz.  Y porque hay paz hay alegría.  

Y, sí vale la pena comentar en voz alta:  ¿qué bien se está aquí!.  Sí hay que vivir para que el camino no sea un "sálvese quien pueda", un "largarse cada cual por su sendero, sino una misión que brota del mismo corazón de la alegría Pascual.

¿Y Tú?  ¿Discutes otro Cristo diferente? o  ¿Te sientes convocada por el mismo Señor y llamada a gritar:  "Hemos visto al Señor"?.

QUINTO MISTERIO:  EL CAMINO DE MARIA, LA MADRE
Te buscábamos, Señora, en la mañana gloriosa. Te creíamos de camino, o al lado del sepulcro, o en tu casa tranquila o incluso con los once pescadores que salían al mar para ver a Jesús. Queríamos preguntarte qué sientes María en estos momentos?. Y no nos dimos cuenta de que habitabas ya en el corazón de la comunidad, partícipe de su fe y de su esperanza en la venida del Espíritu.  Y dices:  El Espíritu me lo trajo, El Espíritu  me lo volverá a  traer.  Pues contigo Señora, aquí están los que tocaron sus heridas, los compañeros de camino, los que compartieron su pan, los que le amaron más que los demás, los enviados, los consolados, y nosotras Religiosas y Cristianas.  Todos juntos a la espera contigo diciendo:  ¡Ven Señor Jesús!. ¡Ven a nuestro camino de esperanza!, al camino donde nadie desfallece, porque siempre hay un horizonte, un amanecer nuevo.

ORACION FINAL:
Me han hablado de un reino extraño

y del camino.

Extraño quiere decir feliz,

y camino no significa descanso.

Y no hay que hacerse ilusiones

buscando el paraíso

en algún rincón de esta tierra,

que no hay más que el camino.

¡Bienaventurados los que quieren caminar!

Que el sol del mediodía no les haga detenerse.

Que no espanten del hambre y de la sed

cuando la ruta pase lejos de las fuentes.

Que la noche helada y sin luna

y el tener que andar a tientas

no les haga llegar tarde.

Felices aquellos

a quienes no retenga en casa 

el tener que caminar sin bolsa ni calzado.

Que no temen al polvo, ni al barro 

y soportan las espinas

y las piedras al pasar.

Bienaventurados los que saben

que sólo existe un camino.

Uno no más,

tan solo uno

porque no se demoraran buscando otro.

Sí, Cristo ha resucitado

y hay un camino, una casa, un amor (para todos!

Cristo ha resucitado y por ello creemos y esperamos,

y no tenemos nada que conservar.

Y afirmamos que el mejor modo de conseguirlo todo 

es perderlo todo por una sola cosa.

(Y quién mejor para enseñarnos esto que MARIA, LA MADRE, 

que perdió a su Hijo y encontró a Su SEÑOR!.

